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Infinidad de veces hemos insistido «n esta verdad fundamental, exprl. 

mida de una «nseñanza y  un historial racial: España, por la psicología de 

su pueblo, por su propia idiosincraaia, no es el terreno abonado sara la 

semilla del totalitarismo y, como raíz inmediata, la capitulación. Una his­

toria imprimida con letras de sangre nos demuestra esta profunda t m IÍ- 
dad. El espíritu rebelde y  democrático innato en la raza ibérica, el dina, 
mismo inquieto y  libre de sus mejores hijos, es lo suficiente profundo y 
evidente para tratar Je un simple plumazo o un asalto aparatoso, de eli­

minarlo, o en todo caso, mitigarlo momentáneamente.
La rebeldía no se adquiere ni por estudio, ni deseándola, nace en el 

individuo y  junto a él se desarrolla. Por esta sencilla razón existen pue­
blos muy cultos y  avezados a la lucha política, pero el anquilosamiento de 

,ms ei-ergías al avance paulatívo del pensamiento, amodorra su voluntad, 
entregándolo atado de pies y manos a la audacia y  a la intrepidez. Un au- 
daz. aunque sea un dictador -quizás por serlo debe ser intrépido- 

pnede someterlos gracias a su rapidez y  a su agilidad en la acción. Los 
pueblos pueden ser libres, cultos, independientes; pero si su normal des- 
e ivolvimienlo ha discurrido por la pesadez y la debilidad, una acción agí) 

la minoría audaz puede esclavizarle y someterle. España no presenta 
e.ta fisonomía social. Siente La libertad como necesidad, ve los obstáculos 
> los perjuicios intuitivamente, es rebelde por naturaleza, y reacio, indó­
mito, inadaptable a todo esquema de dictadura. Y  es precisamente esta 

psicología racial la que se enfrenta al fascismo. No lucha contra el fas­
cismo por el solo hecho de serlo. Le combate por lo que significa como 
.eori.i social y como práctica económica y política. El choque producido 
. la uegrura del día sin sol es el encontronazo racial de dos teorías y  de 
.-los mundos. Uno por ser la teoría retrospectiva de la esclavitud y el so- 
metimiento al hombre -d io s - ;  el otro contiene la del avance, la del pro- 
iVreso, la democracia de la colecti>idad sobre e! hombre. Por esto la gue. 

r a  es permanente, sin tregua, sin descanso. La eliminación de uno pue- 
do abrir amplios horizontes para la extensión y contemporalizacion del 

otro. Es una raza de héroes y de rebeldes la que se enfrenta con todo un 
designio histórico. Y. claro, no puede haber paliativos ni componendas en 
este batallar ideológico. El hacerlo significaría la eliminación de un tem- 

IKTamento elevado y como evidencia rápida, la destrucción de un historial 

y de todo un pueblo.
Son éstas unas reflexiones entresacadas de una realidad viva y  mas o 

menos realizable. Es un llamamiento a la reflexión de todos. Por perte- 
necer y  formar parte de este pueblo d«{no, conocemos su psicología tra­

dicional y la dibujamos sin rasgos falsos y  apócrifos. La desgracia o la 

eliniiiiación de un sector político que hasta aquí ha dejado sentir su po­
derío, no da pié para forjarse demasiadas ilusiones. Combatimos al fas­
cismo por significar opresión, dictadura. Lo mismo combatiremos a quie­
nes traten de imponernos una teoría, una concepción exótica. Somos ene­
migos de toda clase de dictaduras. En ellas vemos la paralización de la 
libertad y la emancipación del proletariado y contra ella hemos desnuda­
do las armas, que no guardaremos hasta la desaparición total de este pe­

ligro. Demócratas por temperamento, libertarios por psicología, enarbo- 

lamos la bandera de la democracia y  la libertad poniéndola como estandar­

te ideológico de todos los españoles.
Extrayendo esta enseñanza decimos: CONTRA TODA DICTADURA, 

I-RENTE A TODA CLAUDICACION, los españoles nos encontramos en 

pié y dispuestos a no retroceder ni un solo paso.

La Alianza Juvenil .Antifascista 
tiene ante si, amplios horizontes 
donde condensar sii espíritu inquie­
to y dinámico, con soluciones adop­
tadas al temperamento nervioso y 
vehemente de la nioce<lad española. 
Con plasmaciones revolucionarias, 
con soluciones homogéneas, con re­
soluciones amplias, puede cubrir el 
hueco del desconfiamiento y el rece­
lo. No podemos olvidar que una 
alianza trae la renunciación momen­
tánea de unas teorías innatas en las 
organizaciones políticas y revolucio­
narias, y como ramal 1a prevención 
y la suspicacia. Si con un trabajo 
sereno y meditado no logramos bo­
rrar las primeras veladuras produ­
cidas j>or un acuerdo esjxjrádico y 
libre, tendremos ai organismo de 
üiiidacl ahogado en un mar de con­
fusiones y falsos detenuinisinos. En 
la sagacidad y la ponderación de los 
primeros tmhajos se encuentra, 
pues, la consolidación de la herman­
dad entre las organizaciones. El te­
dio. la incapacidad, la inactividad, el 
empolvoramieuto, tiñe las alianzas 
cuando éstas se forman con el do­
ble efecto del trabajo colectivo y el 
producto individual, en este caso 
monoorgánico. Raíz de la inmovili­
dad de la A. J. A. es esta i>oHtica 
espectacular, pero fatua en el fon­
do, como todo lo que brilla demasia­
do. Y  por esto vemos cómo la -Alian­
za de la inquietud se ha transforma­
do en la unión del anquilosamiento. 
Y la juventud que necesita un cuer­
po ágil, movible, elástico, se encuen­
tra atado a un organismo perezoso, 
inactivo, burocrático, del cual no sa­
le ningún trabajo práctico y sensa­
to. por tener como nmnerador orga­
nizaciones faltas de vitalidad y huér­
fanas de sentido revolucionario pro- 
Limdameiite social.

Al cabo de trece meses el espíritu 
inquieto de las bases, permanece 
anestesiado bajo fórmulas inconcre­
tas y subjetivas. Nada se lia hecho 
—justo es confesarlo—  de aquello 
que es la base intrínseca del acuer- 
<lo. Se han nublado las ilusiones 
materializadas en po.sibles realiza­
ciones. Ft la

nm...........La ca­
pacitación libre, por ser científica, 
de_la juventud, ha quedado elimina­
da en la práctica. El dcspojamicnto 
de los atavismos, la libertad econó­
mica <lel campesinado, la impnisación 
de sus colectividades, sólo ha sido 
un compromiso. La vida zigzas- 
gueante de la Alianza, nos ha demos­
trado la ineficacia de lo.s acuerdos, 
habiendo de tropezar con la mácula 
de unos firmantes forzados. No se

VISADO POR LA CENSURA■  imica es la adquisición de hr-
imprimir al organismo

inanimado, inoviliilad. ¿Cómo? l ’nl- 
sando el entusiasmo de los congre­
gados bajo su pa1>ellón. Olvidando 
las firmas, las personalidades, y  
adentrándose en las conciencias eó- 
munes. Desechando, sin gcnlilezu, 
las cabezas visibles que la paralizan 
y yendo hacia los corazones que la 
impulsan. Las masas juveniles quie­
ren la Alianza por intuición racial; 
saludó sus acuerdos con entusiasmo 
y alborozo, viendo en ellos las pri­
micias de una nueva educación y un 
libertamiento moral y económico; a 
ellas debemos rendir cuentas exac­
tas exponiendo las causas de la ac­
tual inacción y la forma eficaz de al- 
caiuar un resurgimiento grandioso. 
¿Que tropezamos con dificultades? 
¿Quién puede decir eso? Si la uni­
dad se hace en la calle, en k  fábri­
ca y en la trinchera, ¿ habría trabajo 
más aliancista que un trabajador o 
un combatiente libertario expusiera 
a un socialista unificado la forma de 
inyectar energía a su unidad? ¡Nin­
guno! Se rendiría un gran beneficio. 
Entonces las palabras razonadas, el 
beso de los pensamientos, ligaría a 
los efectivos de las organizaciones y 
no a sus dirigentes, y la lucha in­
testina del predominio y la absova-m 
se terminaría, para dejar paso a la 
libre iniciativa del individuo <iue pro­
pone, pero que se sujeta al acuerdo 
general, homogéneo, compacto de los 
demás, ;Ah!  Si estos trabajos se 
impusieran olvidando las reuniones 
burocráticas r¡ue a nada comineen, 
sacaríamos a la J. ."t. de! sojror y 
de la cloroformización cpie está pa­
deciendo, aireando sus pendones y 
dejando que la brisa del nuevo ama­
necer azote con furia sus banderas 
para sacudirlas el polvo adquirido en 
trece meses de plegamiento_ forzoso.

Quizás sean sueños quiméricos 
que sementan mis palabras. Pero 
rebelión de las masas contra el sub­
jetivismo de una persona, es mi ob­
sesión. Por creer en la conciencia 
de cada ser; i>or tener fe en el pen­
samiento rebelde de la juventud, me 
hago la ilusión de ver aparecer en el 
escenario a la protesta, hecha cuer-’ 
po, de aquellos f¡ue no se encuen­
tran satisfechos con la actuación 
quieta de la Alianza, y pregonan a 
los cuatro vientos, la necesidad de un 
trabajo incans.able y consecuente, 
para hacer realidad los puntos que 
han formado la plataforma general 
(le la Alianza Juvenil Antifascista.

¿Sueños? ¡Quizás! Pero grandes 
sueños son los que tratan de reme­
diar im nial que al hacerse crónico 
sería el principio de la muerto to­
tal de la energía y el dinamisino de 
una juventud que. por no sali’r re* 
prese.ilai su papel histórico ha ma­
tado su evolución mental, clii uuan- 
do al m’smq tiempo, las j’iAas rei- 
vindicaíioncr revolucionarks to­
do un i)u;blo.
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e
spubiicanos y estos socialistas ptrneiilos 
itereses g^iwrales del puebla «spañol por 
eeicíma de tos iute/eses particulam  de 

sps partidos y organizaciones. Pero con 
quien no nos podemos entender los anar­
quistas, con quien no podemos «itender- 
nos los Jóvenes libertarios, con quien no 
se puede entender la F. I. J. L, es con 
aquellos que quieren imponer su pensa­
miento, sus teorías, sus normas para 
traer a Elspaña un. régimen desconocido, 
una teoría exótica, imponiéndola al pen­
samiento racial de nosotros mismos. 
(Muy bieiL Aplausos.) Con éstos, los jó­
venes anarquistas. lo decimos francamen­
te, ni nos temos entendido, ni nos enten­
deremos, ni nos peem os entender, por­
que anarquismo, más que idea libre, más 
que idea con horizontes profundos e ili­
mitados. es la idea de lucha, de comba­
te, de acción violenta contra el dogma­
tismo porque los dogmáticos no pueden 
ser libres, porque los dogmáticos no pue­
den ser comprensibles, porque kw dogmá­
ticos, antes que las ilusiones, antes que el 
temperamento racial de su pueblo, antes 
que sus mismas ilusiones idealistas, im- 
ponea las teorías generales preconceW- 
das no con su voluntad, no por su pen­
samiento, no por su estudio meditado y 
reflexivo, sino impuestas por otros hom­
bres que no comprenden ni comprende­
rán el temperamento congénito en cada 
individuo, en cada pueblo o en ca<hi co­
lectividad. Y  esta lucha que mantenemos 
los anarquLKas- ^ sd e  mucho Uemp» ha, 
desde antes y durajite esta revolución, 
también la mantendremos en el futuro. 
Esta lucha, que es consustancial con el 
propio sentir amw^uista, esta lucha por 
alcanzar la llbce iniciativa del individuo 
y  de la. organización, nos hace indudable­
mente que dentro de la unidad juvenil, 
que dentro de la  Alianza €>brera y  que 
dentro deí Frente Popular, mantengaanos 
una lucha intestina, nae declaremos in­
compatibles con los dogmáticos, con los 
sectaristas. mantengamos ante el pueblo 
el espíritu Intrinsee© de 1» unidad, man- 
tengamoa ante la  Juventud «a ^«ticu- 
iar, nuestro entusiasmo, nuetíra entere­
za, nuestra completa ilusión de que al 
correr del tiempo, al correr de los días, 
al correr de este batallar de las ideas, 
de esta batalhi social, se impcKidrá, den­
tro de los organismos de unidad, dentro 
de los pueblos y dentro'de todos, la com­
prensión debida, la reflexión precisa pa­
ra que por encima de las ideas, por en­
cima de las teorías, por encima de aqtie- 
tlas ilusiones forjadas como organizacio­
nes o como Individuos, pongamos el pen­
samiento común de los españoles, pon­
gamos el pensamiento cwnún de la  ju­
ventud española, y entonces será, cama- 
radas, cuando en la unidad juvenil, en la 
Alianza Obrera, en el Frente Popular se 
hará el trabajo eucas. práctico, serio, que 
logrará que el pueblo e^>añol en todas 
sus manifestaciones y en todas sus eda­
des se encuentre completamente unido, 
completamente conexionado, forjado con 
hierro candente de entusiasmo e Inquie­
tud, Y  etitonces será, cuando en Espa­
ña ño habrá marxistas, ni anarquistas, 
ni .socialistas, ni republicanos, porque no 
habrá nada más que revolucítmarios. y  
en la lucha por la revolución cifraremos 
todos nuestras esperanzas.

Como ejemplo práctico de estas pala­
bras vamos a poner uno que significa 
hoy un caudal, una cantera inagotable 
de experiencias, y que es el ejemplo que 
a l principio signifiqué; la  revolución de 
Octubre, la  revcáuclón asturiana. Todos 
sabéis que esta revolución se produjo por 
la  explosión de los sentimientos huma­
nos, solidarios, idealistas del pueblo es- 
cailol. Los asturianos se levantaron <
't.* ■ ' • » - . se levantaron contra ei 

foDierno derechista, se levantaron con­
tra la reacción, el clero y el capltalisDio. 
Y  los asturianos no luchaban en su re­
gión por el triunfo del marxismo, no 
luchaban en su región por el triun­
fo  del anarquismo; en aquellas loca­
lidades, profundamente anarquistas, se 
lee dejalMi en libre acción para re­
glamentar su propia vida, no se les 
imponían teoremas, ni bases, ni puntos; 
se dejaba en completa libertad al pueblo. 
Y  estos hombres. cp..e tenían la espoleta 
del entusiasmo ceñida a su acción; estos 
hombres, que tenían su válvula idealista 
completamente libre, que podían sentar 
sus opiniones, que podían reglamentar 
su vida, que podían cimentar su propia 
sociedad, luchaban juntos, luchaban ani- 
dos, sin ver en nadie un enemigo, por­
que sabían que el triunfo de la  revoiti- 
clón asturiana, como la  revolución espa­
ñola. s^nificaría la total libertad delpue- 
blo español, porque los marxistas, los re­
volucionarios asturianos, los padres de la 
alianza, los maestros ^  la unidad, los 
que nos han enseñado cómo debemes Cu­
char, cuando se encon&aban unidos en 
el combtúe, cuando sus tnslles se besa­
ban eu armonía, cuando sus pensamien­
tos no encontraban discrepancias, cuan­
do sobre ellos se ceñía un peligro y  a 
aventajar este peligro, a superar este pe­
ligro iban encaminados todos los esfuer­
zos, no se podían entretener en aquellos

iiHiinesitae riolehte». en aqneUoa Momen­
to* Wóertadorea, en aqu«ítas motaetitos 
revaAiMitscios, « s  criticai; bT en 
ñi ro fiscutJr eun el amigo que este£« lA 
lado; nó 9» enizetenían núta m ás qui 
en una sala cosa: eu eombatlc herotca- 
mente costra el «lemigo que tenían en­
frente. qu* para marxistas, r^ibilcanos 
y anarqiiísias era un enemigo visible; el 
capitalismo . A dratruir e‘ tos
1  ■  — ge reconcentraban todas 
las iras aei pueolo. se reconcentraba to­
da la  acción del pueblo v  luchaban ci.n- 
ita  el capitalismo y '  . '  donde 
triunfaban, donde posaban sus plantas 
liberadoras, donde arrancaban el p»Kler 
a esta fuerza coweitiva, no Imponiu?) ti 
marxismo, no inqxmian la B^ública, no 
decíMi más que; Pueblo, eres libre, no 
sólamaite libre de aquellos atavismos, de 
aquellos prejuicios, de aquellas cadenas 
de que os hemos despojado, eres Ubre pa­
ra realizar tu vida, eres libre para pro- 
gramatlzar tü sociedad, eres libre para 
imponer tus propias teorías. Y  nce en­
contramos con la unidad indestructible, 
porque era la unidad de la comprensión, 
era la mudad de la inteligencia, era la 
unidad de la armónia, era. la unidad de 
hermanos.

Este ejemplo, prácticamente asequible, 
prácticamente bebible, este ejemplo que 
ansiosamente podíamos extraer, que or- 
gullosamnte podíamos imponer, no le pó­
danos imponer eu la actualidad, porque 
en. la .fia n za  Juvenil Antifascista los 
Delegados de la  J. S. U. no van a estu­
diar los problemas generales de la Ju­
ventud, porque en la A. J. A. los Delega­
do» de- ta J. S. U. van a una seunim) bu­
rocrática, no van. a plantear problemas 
que tenemos que resolver, no van a solu­
cionar los problemas p ianteato; van a 
discutir si en la cindad tal o en el pue­
blo cual la Juventud coge tanta chata­
rra: si eu el pueblo ta l o eu la  dudad 
cual, la Juventud se preocupa del depor­
te; porque la J. 8. ü . en la A J. A. no 
va a discutir problemas rerolueionanos, 
no va a discutir enseñanzas, no va a  dis­
cutir ejemplos, va a imponer determina­
ciones infantiles, va a imponer solucio­
nes comrrietamente ingenuos, va a impo­
ner sokrciones por decirlo a s , francamen­
te ridiculas y completamente en.<tesacuer- 
do con la situación actual <;pie vive el 
puetáo español. Y  en cambio otros pro­
blemas, que no se plantean dentro de la 
A. J, A., otros problemas que no se dis- 
cut« i i»tque se tiene verdadero miedo 
a lo que pudiera salir de la A. J, A., 
porque se tiene pavor a lo que pudiera 
venir de Ta Alianza Obrera Rev’oliiciona- 
ría, porque si se hacen las alianzas es 
para aparecer ante el pueblo como la ju­
ventud movible, como la juventud aco- 
plable, pero que indudablemente no van a 
plantear estos serios problemas, no van a 
discutir estos problemas profundos y los 
plantean, en cambio, aisladamente de la 
alianza, lee plantean a la juventud en 
general sin tener en cuenta la Alianza 
Obrera, sin tener en cuenta la  Alianza 
Juvenil, saltándose a la torera las bases, 
olvidando los puntos, olvidando sus com- 
fnxwnisos firmados. Van a la juveitud 
madrileña, por ejemplo, a plantearle los 
quince días de agitación, los quince dias 
de producción, Jos quince dias en los cua­
les loa stajanovistas pudieran significar 
su profundo cariño a los avances que en 
la materia, eu los trabajos, en los pro­
ductos, pudieran arrancar durante quin­
ce días, y se olvidan en aquellos momen- 
u)s de que están dentro de una alianza, 
que están unidos con otras organlzacio- 
n » , que es ahí donde debe plantearse los 
problemas generales de la juventud, y 
que no se pueden saltar a la  torera estos 
puntos, estas bases si no llenen al correr 
del tiempo, en d  porvenir, o en el día si­
guiente de esto, la protesta, la  contesta­
ción de una juventud que ni se adapta a 
todos sus intereses, ni a sus maniobras, 
ni se adaptará en ningún momento a 
las detamiaaciones impuestas por su Co­
misión ^ecutiva o por su Comité provin­
cial.

La Federación Ibérica de Juventudes 
Libertarias, que tiene una opinión, que 
tiene un pensamiento, que sabe discutir 
los problemas, que no e» una juventud 
amorfa, que políticamente es libre y  eco  
nómicamente también quiere serlo, que 
es una Juventud idealista, no puede con­
tentarse con que a espaldas suyas, a es­
paldas de su Oi^anlzación, a espaldas de 
la  A. J. A, se hagan trabajos para apa­
recer ante el pueWo, pera aparecer ante 
la  juventud madrileña como la  Oígani- 
aación que pulsa los entusiasmos y  los 
sentires de esta mismn. Juventud madri­
leña, como la  Organización de masas 
única, como la organización denanliia- 
d a  Irónicamente por los anarquistas «la 
de los mejores». Como no iiodereos con- 
teiitamoe con esto, nos encontramos con 
que en la Prensa pública, al día siguien­
te la P. L. de .Tuventudes Libertarias tía- 
ne que protestar ante esa nueva manio­
bra y  dentro de la  A. J, A. tiene que de­
cirles que son. unos insensatos y  que a 
espaldas de la  alianza no se puede tra­
bajar y que la Oganixación Juvenil Li­
bertaria ni lo ha consentido nt K tá  dis­
puesta a consentirlo, y como ramazón

16eka, como ejemplo lógKO. no* tene- 
p s* que declaniv tieeeipeíiMes. no *on 
lo* n  ^ A i v e n i l
ilarxista. con ^  idülij^is 9 Ut J. 0. H., 
con lo» que trsÍMjan, con'ío* qué ^ ^ u -  
cen, con lo* que combaten, idno cofi k» 
dirigentes que nuuigwiean f  dirigen una

Hoy en día nos encontranos abocadas 
a  una situación difícil; nos enequtranfós 
con que la Alianza Juveníí AntUascista 
de Madrid, que tiene unas labor* prác­
ticas, formidables, magnífieas que des­
arrollar ante la  Juventud, ante el pueblo; 
que tiene unas formidables perspectivas, 
unos horiaontes üimitedos para traba­
jar, para s«itir su opinióo, para cum­
plir las bases, para practicar las solucio­
nes completas y  normales de una alian­
za, nos encontramos con que hace mu­
cho tiempo que no da señales de vida, 
que no dice: este trabajo tenemos, este 
trabajo vamos a desarrollar. La A. J. A. 
no sale nada más que en la  boca de los 
jóvenes socialistas; la A. J. A. »o se co­
noce hoy en día nada más que por lo que 
dicen los oradores públicos o por lo que 
dice la Prensa. La A. J. A., en realidad, 
es un cuerpo muerto. La unidad juvenil 

• no existe porque le falta energía, dina­
mismo, •palpitación de vida, realidades 
revolucionaria^ soluciones practicables.. 
Y  la A. J. A. no puede seguir de esta for­
ma y  es por lo que la Comisiótt <te Pro­
paganda Confederal y Anarquista ha or­
ganizado w te  «cío de Conferencias. So­
mos jói’enes, jóvenes libertarias que pei> 
samos. que no nos guiamos por el pensa­
miento ímpoesto per nuestras orgarázar 
clones maduras, que si bien somos una 
enseñanza, una extracción de nuestras 
organtzaclDiies maduras, de nuestras or­
ganizaciones adultas, no por esto olvi­
damos hu3 inquietudea juveúlea de n.iicft- 
tra Organización, no por esto olvidamos 
que si bien somos compañeros pertene­
cientes *  la C. N. T. y quizás a  la  F. A.
I.. somos jóvenes que sentimos, palpita- 
nws y  nos encontramos al lado de ís  ju­
ventud en general, que sabemos de sus 
problemas, que comprendemos sus pen­
samientos y que qu^emes practicarlos. 
Por esto la F. I. J. L. se presenta siempre 
aisladamente como organisación adoles­
cente. como organización de la  mocedad 
anarquista ante el pueblo español, ante 
la juventud madrileña, fxresentáíidole 
problemas, presentándola ¿jlucioues. Y  
ante esto, como argumentación inevita­
ble, como s<^ución justa ante el desba­
rajuste de la A. J. A., ante la Inexistencia 
de la anidad juvenil, la P. 1. J. L. dice a  
la  juventud madrileña, los militantes de 
la F, I. J. L. decimos a la juventud ma­
drileña que Si no siente nada de la Alian­
za. que si no comprende nada de lo que 
hace la Alianza, que si no siente sus pal­
pitaciones. que si no ve sus rcaiizacioDes, 
que si no vislumbra su posición funda­
mental no «  por culpa de la F. I. J. L., 
no puede ser nunca por culpa de los jó­
venes libertarios, que «tam os tan enca­
prichados por la  Alianza como ello; que 
queremos que la Alianza trabaje, que la 
Alianza practique, que estamos de acuer­
do con sus bases, que desde el principio 
hasta el fin suscribimee sus puntos, que 
estamos de completo acuerdo etm lo que 
dice el preámbulo de las bases; que lu­
chamos por la revolución, que queremos 
la unidad de la ü . G, T. y  de la  C. N, T„ 
que queremos que los partidos mayores 
se unan bajo el deseo común de la vic­
toria; que estamos también de completo 
acuerdo con lo que decimos « i  sos arti­
culados; que ludam os por una cultura 
mayor, que queremos un Ejército prácti­
camente democrático, que queremos un 
campesinado libre, que queremos un cam­
pesinado completamente libre de las ta­
blas que le han puesto antes como peso 
fundamental sobre su cabeza; que que­
remos unos campesinos con sus «>Iecti- 
vldades completamente solidificadas; que 
también estamos de acuerdo con lo que 
decimos en sus bases referente a que la 
guerra y  la  revolución son prácticamen­
te desligables. Que todo esto es el pensa» 
miento ingénito dentro del sentir juve­
nil libertarlo, t •.v.u-v. i.»

porque dentro de 
la Alianza no se va a uiscutlr problemas, 
se va a dirimir prtémlcas, se va a dirimir 
problemas personales, porque a la  Alian­
za Juvenil Antifascista no vamos, ni mu­
cho menos, a sentar los pilares de una 
nueva educación juvenil; no vamos a 
extraer de la amorfldad del pensamien­
to luvetUl aquella que significa atavismo, 
aquefio que significa tenazón, aquello que 
significa ligadura, sino que, al revés, hoy 
en dia se le infiltra más atavismo, se le 
aletargan sus ilusiones con unos parti­
dos de fútbol, se le hace que no piense 
politicamente, que no discuta los proble­
mas para imponerla el despotismo;' que 
si la juventud madrileña no es lo inquie­
ta, lo movible, lo flexible que debiera 
ser es porque dentro de la Alianza Ju­
venil Antifascista, compccudedlo de ima 
vez< no se va a plantear vuestras Ilusio­
nes. no se va, ni más ni menos, que a 
decir si la  campaña de Invierno debe im­
ponerse coa charangas, lo que ha dado

S a (pi* loa dirigentes del Prsii'.o po> 
y 1* Okmiisiát PtoCam paña de Ih- 
vierno hUdrid Ib cahfMueu de ruascara- 

da grotesca; posque 3 t e  orgs;.h'áclores 
juvenitee se nos h *  temado como juveii- 
tid;Ies ineficaces «xuo erganizaciones iii- 
fanlile», cow» *  htxtüaes que var. a po­
ner en práctica los trabajos Insensatos 
preconcebidos por mente» de adultos; 
porque a la Alianza Juvenil Aiitifascisla 
lio se van a plantear vuestra;, reivindi­
caciones como juventud; porque se nos 
va a plantear si es necesario salir ron 
camiones a recoger chatarra, si e.s nece­
sario salir con camiones para ir casa 
por casa a recoger prendas de abrigo, i;n- 
poniencto a l vecindario madriletio un des­
gaste que quizá no pueda hacer; povquo 
a la Alianza Juvenil AntifascLsta se nos 
quiere abocar a una situación infantil; 
pesque en ts AHarasa Juvenil Antifascis­
ta se oividan sus bose& se uiv dan .sus 
pintos y  se imponen concepciones uni­
laterales, En la Alianza Juvenil AnUlw»- 
cista ki.s persona.s discuten y  las orginú- 
zaciones no opinan; el cómputo tota) de 
afiliados está alejado de sus derivacio­
nes; aun las organizaciones no van allí 
a  sentar sus inquietudes; nada más que 
son las persones quienes van a imponer 
a otras organizaciones sus errores o .sus 
fracasos; .“•••ique u lu*

I /v  •, poeque cuando una orga­
nización, dentro de la A. J. A., no ha po­
dido extraer beBeSetoa, no.! »  p ^ id o ha­
cer de la  Alianza una orgaeLízación adepta 
a su política, cuando de este organismo 
de unidad no se ha podido hacer la an­
tesala de una organización, se la boico­
tea, se la  bembftrdea. y  se hace que sus 
aspiraciones, sus energías, sus fibras sen­
sibles de juventud dinámica y  pensante 
se «iquilasen y  no se ptaigan eu  prácti­
ca ni los puntos ni las bases, porque al 
ponerse en práctica, liras de «na juven­
tud que h a  manteiúdo, hasta aquí la con­
cepción de una República dfemocrática y 
parlamentaria, « á s  de una Juventud que 
ha sostenidobastaaqiilqueen España no 
se ha producido una profunda revisión 
de valores pcáitko» y  econ^icos, y  t i/e

.' ►  más de una oiganizaclón
retían practícan>eiue cómo de las bases 
de la Alianza Juvenil Antifascista salen 
esas soluciones que revalorizariau en im 
todo la generalidad de las ilusiones man­
tenidas por la C, N. T. y  las ilusiones 
mantenidas por la clase obrera. Porque 
ea  la Alianza se dice prácticam-ente que 
la juventud defenderá las colectividades 
obreras, que la juventud defenderá los 
avances eonómico» alcanzados por el pro­
letariado el 19 de julio, que la juventud 
defenderá un gobierno qu-) imponga la 
democracia, ya que si democracia se en­
tiende por líb«tad de las masas; si de­
mocracia se enüende por las soluciones 
«porádicas surgidas del pueblo; porque 
si democracia se entiende imposición do 
los trabajadores, a sus organismos más 
responsables, a  sus organismos mayores; 
porque si democracia se entiende el 
acuerdo de los trabajadores como bn.se 
fuiidameiital de la vida económica y  po­
lítica de los pueblos, los anarquistas so­
mos los más democráticos, somw la or­
ganización más demócrata que pueda 
existir, y  en lucha por esta democracia, 
eu lucha por esta libertad, es por lo que 
las bases de la Alianza Juvenil Anlifas- 
clsta. se han firmado; es por lo que la 
F. I. J. L. ha tdü a ingresar ei\ la A. J. 
A„ y  es por lo que la P. I. J. L. dice en 
estas Conferencias, por boca de sus mi­
litantes, completamente responsabiliza­
dos por sus acuerdos, completamente res­
ponsabilizados, ya que saben extraer del 
pensamiento general de su organización 
las palabras para conoclmiwito de! Pue- 
Uo en general, que la F. I. J. L. es com- 
pleiameitte ad^ ta, que la P, I. J. L, ha 
firmado, reiqMnsabilizáudoee. las bases 
de la Alianza Juvenil Antifascista, y no 
dejará ni en un momento n: que se vul­
neren ni que so descuarticen, i-'i que se 
nublen; que por les bases do la Alianza 
htcha, quo por las bases de la Alianza 
conlóate, y que impondrá, por ser acuer­
do general de la  juventud eopaflola. por 
ser acuerdo general de las organUasro- 
nes, sus soluciones, sus prácticas, sui 
teorfas, arrancadas del peiMamlento di 
loo ccnibatleutes, del penaauiicnto de lo* 
productores, sintetizado por la P. I. J. L, 
MI estas palabras: La Revolución en Es­
paña no h a  fracasado, porque la Juven­
tud entusiast.'» combate y  ludia por eHa; 
la Revolucióa no ha fracasado, porqu* 
las organizaciones adolescente» han fir­
mado un pacto en el cual se comprome­
ten tácitamente a defender las conqub?- 
tas, a revalorizar la dirección de las or- 
ganizaclonae sindicalee. Y  porque, en (m. 
la P. I. J. L. dice al Pueblo madrileño 
que por la  lucha de la Revoiirión. que 
por la lucha de su libertad, la F. I, J.
1,.. como las bases de la Alianza, M en­
arbola como bandera definitiva y s» ciñe 
a l cuerpo armónico de la Juventud uni­
da, pregonando que la  revi^udón «m Es­
paña será un hecho en el momento en 
que los extranjeros y el fascismo so'-.n 
vencidos. Nada más. (Grandce ajplausni.)
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EfnClGBTRO ESTSTA’^ACaOÍ? ? ̂  BARSTO 1 0  ÓUE f lC E  H V C K l  f u t í

r e  p e r i o d i s ^ m o !
Por MORALES GUZMAN

Creimos «I prkKipto de la R e»«- 
k c M  espRÍi^ que la ^ ■ fis deja- 

^ÍB 'de ser Un« pUzR Jj
servicio Jel ^ e  más v '«M  
pagara. Creimos en verdad que la 
pluma elevaría sus vuelos hacia I* 
flaridad. que despertaría las con. 
ciencias, que lograría sup^ar los 
-medios de las galeras, incluso Hevá- 
ra al enfermo moral uh alivio a sus 
males. Y  cuál es nuestro gran enfa­
do contra los más y  los menos,, al 
ver tras U  pluma nada menos que 
al verdulero, al “ compro y veiulo 
objetos usados” y al baratillero gri­
tar “ es la última que me queda”. 
Nosotros no intentamos con nues­
tras palabras darle un tirón de ore­
ja al que, sin saber apenas escribir, 
se esfuerza por decir lo que ve y 
oye, sino al que habiendo aprendi­
do a decir en letras lo que el pue­
blo sufre y trabaja, no lo dice. V' 
algo más. La verdad.

Las letras, unas contra otras, se 
maltratan y se desprecian. Y  a pe­
sar de ser todas hermanas y derra­
mar la misma tinta, la misma san­
gre, unas hablan en mentira y  otras 
se callan, f j  ti-nilt v* .s .i lg ,

f '.y  t hh • t"» r.*'.’ Re­
cordamos cuando cierta vez un gru­
po de periodistas fué invitado a vi­
sitar a los presos sociales de la Cár­
cel Celular de Madrid. Y  hablaron 
con todos, menos con los presos so­
ciales anarquistas. Entonces los 
anarquistas, todos ios anarquistas, 
senos hacía pasar por atracadores 
por ir contra la propiedad, las in­
justicias y las canalladas de aque­

lla otaldita V  por esto, aquel
grupo de perffftó<« no quiso uadí
f t n  M en i Mora, l^ére*,
^ z, Fataschl y otros ibijctios más
prisioneros del capitaüsmÓ.

La pluma no es un -fln, es algo 
más. Las letras deben ir a libertar 
al hombre de su ignorancia; supe­
rar las acciones y destruir todo lo 
que en sí tiene algo de viejo, ruin y 
mezquino. Las letras no debgn obe­
decer a ningún orden político ni re­
ligioso; se debe a la verdad. Los 
hombres que no nos sometimos 
ayer ni hoy al (fictade, at partido y 
a la secta, se nos tacha de herejes, 
de demonios y de otras muchas más 
sandeces. Sobre todo somos (datc<s 
de segunda y uo pocas veces de ter­
cera. Y  cuantas y cuántas veces 
nuestros escritos van de una Redac­
ción a otra, recorriendo tai cqmo 
errantes los correos, las mesas y I95 
cestos de papeles. Y  cuántas v e ( »  
^'emos en los cafés y plazas a los 
personajes que vemos morir en nw- 
nos amigas o extraña. El verdade­
ro periot^smo uo se vende ni se 
compra. Se ofrece donde nadie lo 
llama ni donde se le anuncia con 
diez días de adelanto.

Hay alguien que desde “ los pape­
les” nos dke que los que eserttri- 
mos COR agudo atrevimiento las 
fealdades de nuestros vecinos somos 
unos detestables locos. También Tos 
sabios fueron considerados locos de 
remate. Y  no recordamos ahora que 
loco dijo que el mundo no sería fe­
liz mientras existan plataformas y 
tablas de salvación donde la traga- 
dera se agarre como la goma arábi­
ca al papel. Ft  bV iÍSV L

todo es el sometuaí- Ko moral.. Pa- 
f^ce ser que un persodiste e - üev* 
|lór dentro un corazón,' no tiaoe ce­
rebro, fio siente ni piensa. Muchas 
veces hemos visto a! periodista lle­
var a cabo en su vida actos que el 
día antes afeó crudamente en las 
columnas donde daba servicio. Es- 
crU)e para la gente; pero no para 
el; escribe de lo que hacen los de­
más, pero nunca lo que en la som­
bra hace él. Y  hay que escribir por 
sí misaio, de sí mismo y para sí mis­
mo. Porque escribiendo de sí mismo 
se escribe de los dentás.

El periodista no debe hacer mal 
uso de la soberanía de las letras. 
Con la pluma hay que decir mucho 
y escribir poce. El opio de los pue­
blos es leer mucho y no enterarse 
de nada. Ahora para muchos perio­
distas el pueblo es una viña. Todo 
es poner en las nubes la actualidad 
palpitante 'i  — •»' ’ ***“
giar la múska de los azadones y 
darle jabón a los que suben y no ba­
jan de la muralla ‘ ‘ ' 1 'i • • '
Y como im mueble usado van de su­
basta en subasta, esperando que un 
mandatario le suba un tanto a su 
valor mental, sia tener en cuesta 
pora nada su valor otoraL

¿No queríais que escribiera algo 
y  08 diera a conocer mi opinión so­
bre el periodismo de aquí y de allá? 
Es aquí lo que nosotros podemos 
decir. Si queréis saber más hacerte 
una visita al Rastro y allí encontra­
réis mejor ocasión y más barato. No  
se puede decir la verdad sin que des­
pués fusilen las malas lenguas ante 
las tapias de las inconsciencias. Y 
si esto es asi, que me fusilen,

Si las letras fueran cuerpos 
manos, si éstas hablaran, muchas 
plumas eimudecerían. Lo peor de

a c t u a c i o n e s

“ Ciiamlo la paz sea resta­
blecida, cada campesino sen­
tirá sobre sus sienes el jreso 
de los laureles que como ar­
tífice- de nuestra victoria k  
pertenece.”

En elTdniero 6Q de JU\^ENTUD  
L IB R E  correspondiente al día 9 de 
octubre, y  en su página cuarta, apa­
rece un modesto y brillante articir- 
lo dedicado ai campesino, que ter­
mina con el párrafo que arriba de­
jamos consignado. Muy lejos de 
nuestro ánimo se encuentra la pre­
tensión de negar veracitfed a lo ex­
puesto por el compañero artíaílisr- 
ta, autor del trabajo de referencia. 
Is'os consta que la mmensa mayoría 
dcl campesinado español se desvela 
por ajmdar con su trabajo bíene- 
thos al pueblo en armas contra el 
fascismo asesino. Pero- como todas 
l.as reglas tienen sus excepciones 
‘■•¡iri.ste es manifestarlo’.- la e.x- 
cepcii'iii en el caso que nos ocupa es 
Í 1 campesiao de Mazaxrón.

Si, lá franqueza en nosotros tan 
característica, nos obliga a salir pof 
los fueros de la verdad, sin que, co­
pio decimos más arriba, tratemos d»

restar veracidad a lo dicho en JU ­
V E N T U D  U B R E .

No está a la altura de las circuns­
tancias — ni mucho menos—  el cauv- 
{>esino de Mazarrón, dicho sea sin 
ánimos de lanzarle un reproche sis­
temático e injusto y sin hacer ex­
tensivas nuestras manifestacioues a 
todos en general. Na todos son me­
recedores de nuestra repulsa.

Triste y  odiosa vida, en verdad, la 
soportada por el campesinado m;i- 
zarronero durante el [leriodo bur­
gués anterior al 19 de julio de 1936. 
Las dereclias reaccionarias de la vi­
lla, avarientas y ladronas en su ma­
yoría, no se avenían a que los pa­
rias de la gleba viviesen decorosa­
mente y con arreglo a las perento­
rias exigencias de la vida. La incul­
tura, el hambre y la opresión eram 
las tres maldecidas damas que sen­
taban su infame poderío en estas di- 
pataciones rurales, hacieiido de siR 
humildes moradores algo así como 
un rebano de gente esclava aacidn 
para recrearles la existencia a  loa 
“amos^’.

Y  estalló la sublevación fascista, 
gentada y  dirigida por los deteata* 
dores de la riqueza de fos pueblos.

Hace tiempo ya que me c>U>y 
ilajirbv i-iienta dc hí necesidad que 
hay de hacer algo. Hay éjmcai cu 
la \-¡da huiiBRa eti iftie la necesidad 
tle una formidable sacudida, dc un 
catadiiuio que femue\a la sociedad 
hasta las entrañas, se imj)one sobre 
todos los puntos a la vez.

En estas c(*ocas. tollos los hom­
bres dc corazón están descontentos 
*kl orden de cosas existentes; dicen 
que es preciso que grandes aconte- 
Chníentos vengan a romi->er el hilo 
de la historia: arrojar a la hmnam- 
dacl de los caminos dc corrupenm y 
de rutina, y lanzarla j>or via.s nue­
vas cu Eaisca de! ideal.

Sentimos la iie,.cs'idad de «na rc- 
voliiciún inmensa, implacable, que 
venga, no sólo a derrumbar el rc- 
giiueís partklista, basado solee la 
ruda e.xplotación, la especulación y 
el fraude; .■ ’j.

L a  de  los cam pesinos de M azarrón
No hul)0 ludias en Mazarróu; todo 
íjuedó en manos del pueblo produc­
tor a raiz de los hechos acaecidos.

Tornóse más tarde en guerra de 
invasión lo qtw oiuenzó sjenclb una 
traición de militares perjuros. La 
guerra con sus demandas de hom-’ 
brea y de cosas, fué restringiendo la 
produción en la retaguardia, por lo 
que las necesidades propias en toda 
contienda bélica no tardaron eu ha­
cerse sentii-. Y  hoy. cuando tanto 
necesitamos del campesinado para 
ganar la guerra, ¿qué hace el de 
Mazarróíi?

t ' sino a agitar la sociedad c;; la 
vida intelectual y m oral; aacutlir el 
estupor, rehacer las costumbres, lie- 
i-ar el ambiente de pasíemes viles y 
mez{¡uinas dei mon-ento. de! soplo 
vivificador de las pasioBCs de L s  
grandes entustasmos, de k s  gene­
rosos kleales.

E n  estas épocas que la r.ieslio'ri- 
ebd ahoga torla intelü’t.'iK-in si no se 
IM-osterna ante kw; pontífices^ que la 
moralidad mr/quina ‘‘del kisto me­
dio” hace la ley. y la l>ak.;a reina' 
victoriosa; en estas épocas. p«<H:nrs 
y  repetímos n«e urge eon toda ne­
cesidad Rila revolución: pura y  ]>í t - 
fecta, romo la hu'nan d.itl l.i nece­
sita.

Lo s  hombres honrados de la so­
ciedad invocan la t e , qics'.ad p'.ra 
que veaga a purirr'ar con su halüo 
de fuego, la peste que {‘hío lo inva­
de, a limpiar el cmiiohccindvnto (¡uc 
lo roe V arrastra tras de sk en rn 
furiosa majcha los e- 1...;, del 
pasado, erigklr-s en el; ;Cá','rt!.'’s, pri 
dé, en fin, a! nntnd" ‘.'•;'rr;i, aütii- 
vándoiios de aire v 1-iz. v pir.i 
tos 'le vid."', rlí- Tn i”.- t:.l '• di’ l'.uii- 
radez.

N o  sólo es I '  c!!''-,tró;’ fk-; pan la 
que se debate en estas épo.'a.s. si ;o 
una cuCTÍión <k- ron'.ra
inmovilidad _'!v- .k‘s :—.-i'kj ÍHim.i".-' 
contra el •'•■ '.ibriiu- kv'-, <'■  vid-
contra la Fííica í  •taiic.-’c'ón del ¡r ■ 
taño.

I,a historia nos conserve cI r • 
cnerdo de m ía tte aqi'.e'ías él...•.*a.s. ’r 
de La deca(krn;ia del ímuerio i\.o:nn 
no; la huniurklnd almvic.ii i;,,, una 
muy p.are-id'i: pero s-lcvn ios <1 > 
fenderla y  snlv 'r '-: th> scme'anU- 
atolladero, y  cnlliinrrla a tmcsíio 
.ETUSíi. y  en prov<* bi- d.- toda le I '  •• 
maniLid.

E. \ :-;vr.^rxo

o T
Rogamos a fbs Grupos, Juve.ntu- 

ifes. Paqueteros y a todos cuantos 

reciben nuestm SeNcosarni que li­

quiden con toda urgencia ios envíos 

efectuados hasta el .10 de septiem­

bre.

Esperamos que tod«a se liairán por 

enterados y girarán con la urgen­

cia debida.

EL ARMINTSTR.áDOR

; .  D U A R T E  R O M E R A
SiDfticato VDtei) de l'i i iúm r.ü' 
del Papel y Aries uráficas.< íU ..
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**Bspafia. por su psi* 
cologia racial, no 
puede adaptarse a 
Hertas teorías im« 

portadas del 
extranjero

“SIGNIFICADO y  FUNDATIENTO DE LA UNIDAD ]UVENIL“

Una conferencia de! cooipaflero  AiiwY Bn itrago
“ LA F. I. J. L. H A DEM OSTRADO DESDE EL  PR IN C IP IO  DE L A  SU B LE V A C IO N  M IL ITAR , Q UE  g  S LO  D EB ID AM ENTE  COM PREN­

SIBLE  PAR A  A D A PTA R SE  A L A  PSICOLOOIA G E N E R A L D EL PU E B LO  E S PA Ñ O L”

EN LA S  BASES DE LA A. J. A., R EPUBLICANOS, M A R X ISTAS  Y ANARQ UISTAS, CO INCIDEN EN LU C H A R  POR LA  REVOLUCION
E S PA Ñ O LA ”.

Empieza el compañero Buitrago reali- 
zaiitío uu somero estudio del proceso hia- 
tórico de la unidad, aludiendo a la Revo­
lución industrial de Inglaterra, a la  Revo­
lución francesa y  a la rusa, para después 
constreñirse al ejemplo magnífico de la 
Revolución española, y  dice:

Vamos a recordar, compañeros, cómo 
se hizo la unidad el 19 de julio, porque 
ésta es la verdadera base de nuestras 
conferencias. El 19 de julio, cuando la 
facción, cuando los facciosos, cuando ei 
fascismo internacional preparaba la gue­
rra en España, los trabajadores se halla­
ban completamente desligados; no esta­
ban aunadas todas las esperanzas, no es­
taban coirexionadas todos los esfuerzos; 
estábamos desperdigados, incrustados en 
las luchas de las ideas, estábamos im­
buidos por el dogmatismo; nos encerra­
mos en la lucha política; nos encontrá­
bamos en aquellos momentos sin mirar 
la honda tragedia que se nos cernía, em­
potrados en la lucha planteada por la 
propia política, planteada por el propio 
capitalismo, planteada por el propio Hs- 
tado. Es decir, que la clase trabejadora, 
que debía unirse pata la reivindicación 
de sus conquistas económicas; qile la 
clase trabajadora, que debia conexienar 
todos los esfuerzos, todos los .'rabajos 
para levantar sobi% la  sociedad* capit^ 
lista ¡a nueva sociedad, reglamentada 
en los principios inmutables de la liber­
tad y  de la justicia, se encontraba en la 
lucha política de las ideas, discutiendo 
en aquellos trágicos momentos si el mar­
xismo era más productivo que el anar­
quismo, o si era preciso trabajar por la 
Reptiblica democrática que el 16 de fe­
brero nos dimos más consecuentemente, 
más firmemente que el 14 de abril del 
1931.

Aprovecharon esta coyuntura y se lan­
zaron a la calle. Y  entonce.s nos encon­
tramos ccai que el instinto de conserva­
ción de los trabajadores, el instinto de 
conservación de los pueblos, les hace 
unirse, pero no para luchar por el mar­
xismo, no para luchar por el republica­
nismo, no para luchar por el anarquis­
mo. Se unían los trabajadores para lu­
char contra los que se rebelaron; ¿poro 
quién se había rebelado en aquel'os mo­
mentos’’ En aquellos momentos, w'mpa 
ñeros. .C'i’Jó j! ’ . 'h*. ", i"'.;

t..i , 's  y era una revolu­
ción sofial, por ser profundamente cla­
sista; y era ésta, revolución extraída pro­
fundamente de las entrañas de la mis­
ma España, porque el 19 de julio no es 
sino que el parto violento del 8 de ene­
ro, del 8 de diciembre y del 5 de octu­
bre; no era ni más ni menos que este 
pacto violento, porque el fascismo, pc¡ 
<]•••> A %,;'•» le mj'/i- .w que se habia apo­
sentado en España, saofa que la con­
quista de los trabajadores en e! 16 de 
febrero, que la revolución operada el 16 de 
febrero, aunque esta revolución fuera 
política, significaba, al correr del tiem­
po. ?» r..un‘t i  ."'r b.ig."»'a fb.r

'a-ien.'T n d '",'? .’ gracias a es­
ta  acción violenta, gracias a esta re.su- 
rrección de la  cociencia humana, la pro­
funda revolución denominada por nos­
otros revolución social, (Aplausos,)

Y  aquí tenemos el hecho fuertemente 
histórico dado por España: la unión an­
te el peligro de los débiles hace apare­
cer a estos débiles unidos fuertemente, 
conexionados, formando el cuerpo íueí- 
te, capaz de levantar un cuerpo de vic­

toria, capaz de destruir una derrota de 
antemano preconcebida por sus enemi­
gos, y nos encontramos con que el pueblo 
español, el 19 de julio, al lanzarse a la 
conquista de las ciudades en poder de lt« 
facciosos llevaba como tínica bandera la 
de aplastar a l fascismo; como consecuen­
cia inmediata la revolución. No habia 
desunión, no había desarmonla, no ha­
bía discordia suicida, no habla ese match 
dialético de ideas, no había nada más 
que un deseo ferviente de vencer al fas­
cismo. El tiempo transcurre; el Estado 
que se se encontró en la calle,

•á- ■ el Es­
tado, repito, que se- encontró en la cañe, 
.se irguió, se alzó inyectando a la misma 
clase trabajadora la energía '•.» hi ,i

Y es en este momento Iv -V '

t - ’  cuando la clase traba­
jadora empieza a discutir si es posible la 
alianza obrera revolucionaria, si es po­
sible la alianza juvenil, si es posible la 
alianza de todos los españoles. Y *-

. ■’  porque la discusión en la clase tra- 
bajaaora, la descohesíón en la clase tra­
bajadora. la desarmouia en los produc­
tores, es el eslabón principal que esco­
gen sus enemigos pata ir atenazándoles 
poco a poco en esa misma lucha suicida 
preconcebida, nacida de la mente de sus 
explotadores. Y  nos encontramos con que 
marxístas, anarquistas y  republicanos nos 
ponemos a discutir la forma, la base, los 
plintos que han de unirnos. Tiene que 
producirse en España en aque2os mo­
mentos un avance de los fascistas, un 
avance de las tropas invasoras para que 
los trabajadores, los españoles, se tuvie­
ran que unir. í  la primera alianza, la 
primera unión es la de la juventud; pa­
ra esto, para esta unión había dos ba­
ses, existían dos títulos, existían dos Ideas 
la del Frente de la Juventud Revoluciona­
ria, aprobado y presentado por la Fede­
ración Ibérica de Juventudes Libertarias 
y la Alianza de la Juventud Nacional pre­
sentada por las Juventudes Socialistas 
Unificadas. En estas dos bases coincidían 
el espíritu revolucionario y el espíritu 
reaccionario de la misma España; en es­
tas dos bases coincidían las ansias liber­
tadoras y  las ansias esclavizadoras; en 
estas dos bases coincidían el resurgimien­
to de la revolución española, y el afian­
zamiento de la Repñblica de 1931; y a 
pesar, camaradas, de que las dos bases 
eran presentadas por organizaciones re­
volucionarias, a pesar de que las dos ba­
ses eran presentadas por los anarquistas, 
profundamente revolucionarios, y  por los 
marxístas también revolucionarios, si se 
atienen a sus textos teóricos, diferían 
mucho, porque una era la conservación 
del capitalismo y  la otra era la  destruc­
ción de ese mismo capitalismo. Y  discu­
timos, polemizamos, discriminamos las ba­
ses punto por piuito, y  no llegamos a ilh 
acuerdo. Las banderas eran enarbola­
das, las palabras eran sacadas, pero et 
concepto máximo, el acuerdo fundamen­
tal no era reforzado con hechos prácti­
cos. Y  se tuvo que producir también eh 
aquellos momentos una desviación en la 
misma J. S, U.; se tuvo que producirimá 
escisión profunda dentro de la J. 9. Ü., 
tuvieron que salir los elementos socia­
listas, honradamente socialistas, a la lui

piíblica, sentando sus opiniones, exterio­
rizando su pensamiento, extrayendo sift 
ideas y sus conceptos, para que los diri­
gentes de la J. S. U. transigieran por fl  
Frente de la Juventud Revolucionarla, 
transigieran por ¡as bases presentadas 
por la F. I. J. L.

Este mismo descontento, esta misma 
deseompt«ición de la organización juve­
nil marxista trajo como consecuHicia la 
Alianza Juvenil Antifascista. Y en sus 
bases, en sus primeros apartados, inclui­
mos los Jóvenes nuestros deseos, nuestras 
esperanzas y nuestra firme posición de 
luchar, de activar, de atraer, de reorga­
nizar nuevamente, de reinyectar a la re­
volución española las energías necesa­
rias, porque la juventud, para acoplarse 
a su verdadero papel, al papl que le tie­
nen encomendado todos los sectores po- 
‘ítleos, que le tiene encomendado la  mis­
ma situación española, tiene que poseer 
agilidad, movilidad, entereza, inquietud, 
una profunda inquietud que refleje en 
sus opiniones, en sus conceptos y  en sus 
actos, la profunda reivindicación opera­
da en aquellos momentos dentro de su 
pueblo. Las bases coinciden en esto; to­
dos. republicanos, marxístas y anarquis­
tas, nos comprometemos a luchar, por- 
la revolución, nos comprometemos a lu­
char jx)r la libertad, nos comprometemos 
a arrancar las reiviiidicacipnes. las con­
quistas alcanzadas el 19 de julio «• i» 

,  y  al capitalismo; pero, triste es de­
cirlo, no significa nada más que el acuer­
do platónico de la juventud, pero que al 
correr del tiempo, al correr de los días, 
no se podía poner en práctica, en ac­
ción, w\ 'i»
r-'i 'Na - porque ios mismos
que las firmaron vieron en estas bases la 
reivindicación total de la clase trabaja­
dora, y

de la voluntad popular exteriorizada en 
las bases de la juventud y  exteriorizada 
también en los actos magníficos, en los 
actos formidables, dados por el pueblo 
español en la retaguardia, arrancando 
conquistas, socializando industrias, colec­
tivizando los campos, y  eu los frentes, 
unidos todos, bajo el simixilo de la obra 
revolucionaria, unidos todos bajo la au­
rora magnifica que enfrente de los com­
batientes, que enfrente de los luchadores 
se explanaba, se horlzontaba. poniendo 
como velo magnífico a esta España libe­
ral y revolucionaria, el triunfo de la  re­
volución social española que significaría, 
a no dudar, el triunfo de la revolución 
mundial, porque se arrancaría una so­
ciedad completamente eficaz, completa­
mente nueva del armatoste caído de es­
ta vieja Europa. (Aplausos.i 

Asi seguimos y nos encontramos en la 
situación actual. Y  vemos cómo los jó­
venes republicanos, más reaccionarios, 
más conservadores, más estatales que 
los mismos marxístas dentro del Estado 
republicano, tienen que defender las pro­
posiciones de la F. I. J. L.. tienen que 
defender las Ideas de la F. I. J. L. porque 
son las que exteriorizan el pensamiento 
común de ellos mismos, ’l  íu  .i"Vh'tiV

Les extraña que esto se produzca en 
estos momentos trágicos. Según ellos, les 
extraña que se produzca porque s^nifi- 
ca, al correr del tiempo, la descomposi­
ción de la unidad interna de la  propia 
Juventud. Pero no Ies debe extrañar, fil

a los jóvenes libertarios nos extraña, .li 
a los jóvenes republicanos tampoco les 
causa extrañeza .‘“t i  
e ’ f N v i i  is  w  por
que SI dentro de las organizaciones co­
múnmente llamadas de masa, si dentro 
de las organizaciones de grandes efecti­
vos ‘Zifta 'a  I-, 4

dWic»’ 6i a ios afiliados no 
se les deja exteriorizar su peiisaroicmo, 
Sus opiniones, sus ideas; .*l %

Ifc .* ‘ ’V"’ •* í  y  es lógico todo esto, 
porque el Itidividuo es un ser pensante, 
porque el individuo siente, porque el in­
dividuo tiftiu, sus sentimientos humanos, 
porque el hombre, ser racional, tiene ne- 
ce.Mad do exponer sus ideas alcaiuadas 
a l correr del tiempo, extraidas de la rea- 
i.dád. extraídas del contacto de su ac­
ción tan ia vida, extraídas de su contao 
£ü político con su propia personalidad

- - t i l ’  TU’ * * '  La P. I: J, L„ los jóve­
nes anarquistas, han demostrado desde 
el comienzo de esta sublevación militar 
que son lo debidamente comprensivos y 
razonables para adaptarse al pensamien­
to genera!, a  la psicología racial del pue­
blo español, para adaptarse a la inten­
ción de toda la  juventud, para no exterio­
rizar un pensamiento profundamente 
anarquistas, para, sobre todas las unio­
nes, sobre todos los conceptos anarquis­
tas, muy lógicos dentro de un pensamien­
to anárquico, imponer la libertad de la 
entente, Imponer la voluntad de refle­
xión, imponer la voluntad de la unión, 
porque los anarquistas entendedlo bien, 
compañeros, entendedlo bien, juventud 
madrileña, antes que anarquistas, en es­
te hecho violento, antes que anarquisias 
en la unidad v en ias trini-ipi •'"uo.s 
españoles y  somos revolucionarios. No en­
tendáis por esto que por ser españoles 
y  revolucionarios los anarquistas despre­
ciamos nuestras doctrinas, nos despoja­
mos de nuestra túnica ideológica, vaya­
mos hacia la renovación de nuestros 
principios y  nos adaptamas a la política 
general Impuesta por los partidos poliíl- 
cos, impuesta por tas juventudes antifas­
cistas, no; lo que nos pasa a los anar­
quistas es que tenemos la debida com­
prensión. el debido razonamiento, la ne­
cesaria inteligencia para no querer Im­
poner normas, para no querer imponer 
puntos que no pueden adapfar.se al tem­
peramento, al pensamiento o a la teoría 
de los demás. Y  nos adaptamos a esta 
comprensión, nos adaptamos a esta elas­
ticidad. y vamos a la Alianza Juvenil An­
tifascista y vamos a la  Alianza Obrera 
revolucionarla, y  vamos al Frente popu­
lar bajo el símbolo de la revoluclóu, ba­
jo el símbolo de la iiiddpendencía de Es­
paña, bajo el sünbolo de la República 
socialista, que, a no dudar, alcanzará Es­
paña. Y  nos entendemos con todos. Re­
publicanos coinciden; socialistas —ver­
daderos socialistas, no dogmáticos, nó 
sectaristas—  también coinciden con los 
anarquistas, también coinciden con la 
F. I. J. L„ también coinciden con la 
C. N, T. J> con la F. A. I.. porque estos

(Pasa a la segiinJa página)
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